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Variabilidad en las trayectorias de adopción de la 
agricultura en el sur de Sudamérica

Sebastián Pastor y Adolfo F. Gil

Reunimos en este dossier cinco artículos que señalan algunas formas en las que ac-
tualmente se estudia la incorporación de plantas domesticadas y sus distintos roles a 
la historia humana del sur americano (aproximadamente entre los 22° y 40° S; Figura 
1). Estos trabajos no intentan ser una síntesis representativa del conocimiento actual 
del tema, sino ejemplos de formas sólidas de integrar información arqueológica re-
gional en la relación humano/ambiente focalizada sobre las plantas domesticadas. En 
los últimos años se han producido avances considerables en la investigación acerca 
de los procesos de domesticación vegetal y dispersión de los cultivos en esta re-
gión (Piperno 2011; Yacobaccio y Korstanje 2007). El análisis de casos específicos 
y trayectorias locales permite la integración de diversas problemáticas concurrentes 
a una mayor escala geográfica, subcontinental o macrorregional, así como establecer 
particularidades, contrastes, conexiones y semejanzas en diferentes niveles de com-
paración. Este crecimiento se ha basado en la aplicación y consolidación de nuevas 
metodologías, acompañadas de desarrollos teóricos y de la propia dinámica de discu-
sión en la Arqueología.

Un aspecto sobresaliente es el esfuerzo dirigido hacia la recuperación y análisis 
de restos arqueobotánicos. A partir de ahí, los avances en torno a diversas escalas 
espaciales y cronológicas tienden a definir escenarios de gran riqueza y complejidad 
que desafían los modelos vigentes (Archila et al. 2008; Babot et al. 2012; Korstan-
je y Babot 2008; Marconetto et al. 2007 y contribuciones allí incorporadas). Una 
situación similar ocurre con el desarrollo de los estudios de isótopos estables y la 
discusión sobre la dispersión del maíz y la trayectoria posterior a su adopción entre 
diferentes grupos (Falabella et al. 2007; Gil et al. 2010; Killian Galván et al. 2012; 
Laguens et al. 2009).
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Una tercera línea se refiere a la arqueología de los espacios productivos, los cuales 
comprendieron una multiplicidad de modalidades tecnológicas y organizativas, así 
como diversos grados de intervención sobre el paisaje. En la escala macrorregional, 
esta aproximación permite contrastar, por ejemplo, las formas de agricultura andina 
basadas en sistemas de regadío y estructuras de retención de suelos (ejemplos en 
Korstanje y Quesada 2010), con los microrrelieves artificiales en tierra para el cultivo 
de maíz en las tierras bajas uruguayas (Gianotti et al. 2013), pasando por la horticul-
tura de secano, con mínimas intervenciones sobre el terreno, practicada en las Sierras 
Centrales de Argentina (Pastor y Berberián en este volumen; Pastor y López 2010). 
Pero asimismo, si se modifica la escala y se enfoca particularmente una región como 
el Noroeste Argentino en un período acotado como el primer milenio de nuestra era, 

Figura 1: A) Noroeste Argentino (Lema en este volumen); B) Chile Central (Planella et al. en este vo-
lumen; C) Centro-Occidente Argentino (Gil et al. en este volumen); D) Sierras Centrales de Argentina 
(Pastor y Berberián en este volumen); E) Patagonia Noroccidental Argentina (en esta presentación); F) 
Pampa Occidental Argentina (en esta presentación); G) Paraná inferior y delta del Paraná (en esta pre-
sentación); H) área septentrional del Río de la Plata (Beovide y Campos en este volumen); I) Litoral 

Atlántico de Uruguay (en esta presentación).
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el concepto de agricultura andina se fragmenta en una diversidad de paisajes produc-
tivos, prácticas, tecnologías, escalas de producción y formas organizativas, tal como 
manifiesta la investigación contemporánea (Figueroa 2013; Franco y Berberián 2011; 
Korstanje 2010; Ortiz y Heit 2013; Quesada 2006) y como expone Verónica Lema en 
su contribución en este dossier.

En concordancia con estos avances, las investigaciones han flexibilizado sus uni-
dades de análisis apartándose de dicotomías extendidas que dominaron las primeras 
aproximaciones al problema (cazador-recolector/agricultor, silvestre/ domesticado, 
recolección/cultivo). En su lugar, se reconocen formas complejas y dinámicas de 
relación con el entorno vegetal a través de variadas prácticas de manejo que pudieron 
implicar el fomento o tolerancia de determinadas malezas, cosechadas y consumidas 
posteriormente, así como el cultivo de taxones no domesticados. Más allá del estatus 
silvestre o domesticado de una determinada especie vegetal, se reconocen formas 
híbridas, intermedias y transicionales, como producto de una sostenida interacción, 
manipulación y selección por parte de las poblaciones humanas. Acompañando a 
estos ajustes conceptuales, se tiende también a definir un énfasis alrededor de la hor-
ticultura y de los huertos como espacios productivos, aun cuando no constituyeran la 
base económica de las múltiples sociedades que la practicaron. En síntesis, el incre-
mento del ritmo de las investigaciones, el mayor conocimiento de numerosos casos y 
trayectorias locales, así como la constante renovación teórico-metodológica, estable-
cen un nuevo marco para el tratamiento del problema en el ámbito sur sudamericano 
que justifica la presente compilación.

Desde el poblamiento inicial del subcontinente por cazadores-recolectores en el 
Pleistoceno final, estas sociedades desarrollaron complejos vínculos con el entorno 
vegetal, los cuales llevaron en algunos casos a la domesticación y el cultivo. En 
ocasiones estos cambios fueron la base de ulteriores transformaciones, a partir de 
la instauración de economías agrícolas (o agro-ganaderas en determinadas regiones 
andinas) y de formas de organización sociopolítica complejas e internamente jerar-
quizadas. En otras trayectorias, la incorporación de cultígenos no implicó la profun-
dización de la producción, llegando incluso a escenarios donde los mismos pudieron 
tener un valor más simbólico que alimenticio.

Durante años se aceptó que la domesticación y posterior dispersión continental 
del maíz (Zea mays) fueron claves para comprender estos cambios, concebidos como 
un proceso general de transición de la caza-recolección a la agricultura, con el maíz 
como cultivo principal. En cualquier caso los estudios señalan al maíz como un recur-
so exótico o introducido en el sur de Sudamérica, a partir de centros de domesticación 
externos localizados entre Mesoamérica y el norte sudamericano (Staller et al. 2006).

Más allá de las trayectorias y cronologías propuestas por diferentes autores, ya 
sean inclinadas a una mayor antigüedad de su presencia en Sudamérica (ca. 8000-
7000 años AP; Pearsall 2002), o a una antigüedad menor (ca. 4000 años AP; Staller 
2003), en algunas regiones del sur del subcontinente se han obtenido dataciones re-
lativamente tempranas, aunque apoyadas en identificaciones de microrrestos y con 
fechas numéricas no directas. Así por ejemplo en la Puna de Argentina (Babot 2011) 
y en el litoral atlántico de Uruguay (Del Puerto y Campos 1999; Iriarte 2006) se iden-
tificaron restos de maíz con cronologías propuestas en ca. 4500-3500 años AP. En el 
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primer caso, no existe información acerca de su cultivo local o de su probable vía de 
ingreso, aunque sabemos que su incorporación se produjo en un contexto de transfor-
mación de las sociedades cazadoras-recolectoras, las cuales incluyeron procesos de 
domesticación animal y vegetal. Con el correr del tiempo estos procesos condujeron 
a la constitución de modos de vida agropastoriles y a cambios en las estructuras so-
ciopolíticas (Aschero 2006; Yacobaccio y Korstanje 2007). En el caso de Uruguay, el 
maíz fue relacionado con prácticas locales de cultivo, además de la ocupación estable 
de aldeas construidas con montículos de tierra, la producción de alfarería y tempranos 
procesos de jerarquización social (Iriarte 2006).

También se propone una presencia temprana del maíz en las Sierras Centrales de 
Argentina, aunque con fechas algo más recientes, ca. 3000-2500 años AP (Pastor y 
Berberián en este volumen; Pastor et al. 2012). Esta región se ubica a aproximada-
mente 700 km al sudeste de la Puna y a 1.200 km al occidente del litoral marítimo 
uruguayo. Asimismo se encuentra a 700 km al occidente de la margen uruguaya del 
Río de la Plata, donde también se asignan fechas de ca. 3000 años AP a los contextos 
más tempranos con evidencias de manipulación del maíz (Beovide y Campos en este 
volumen).

Otras regiones involucradas en el proceso de dispersión de este cultígeno son Chile 
Central (Planella et al. en este volumen) y el Centro-Occidente de Argentina (Gil et 
al. en este volumen). Las primeras dataciones para Chile Central (a unos 600 km al 
sudoeste de la Puna Argentina y a 600 km al oeste de las Sierras Centrales) son de ca. 
1800 años AP (Planella et al. en este volumen), mientras que en el Centro-Occidente 
Argentino (a unos 500-900 km al sur de la Puna y a 400-600 km al oeste de las Sierras 
Centrales), los contextos más tempranos arrojaron fechados de ca. 2200-2000 años 
AP (Gil et al. 2006). Aún a mayor distancia, en el norte de la Patagonia, se identifi-
caron microvestigios de maíz asociados a una piedra de moler en un contexto datado 
en ca. 1900 años AP (Lema et al. 2012).

Durante el período comprendido entre 2000 y 1000 años AP se produjo una verda-
dera eclosión de las plantas domesticadas en numerosas regiones del sur de Sudamé-
rica, tanto en diversidad taxonómica como en abundancia. Asimismo se presentan las 
primeras evidencias sólidas sobre una importancia significativa del maíz en la subsis-
tencia, el cual comenzó a pesar en la dieta de diferentes poblaciones. En el Noroeste 
Argentino se implantaron paisajes productivos en una diversidad de medios ecológi-
cos, desde las selvas y bosques pedemontanos hasta el altiplano andino, pasando por 
los valles y quebradas intermedios. En algunos casos se desarrollaron infraestructuras 
productivas de considerable escala y sofisticación técnica. En cuanto al maíz, a lo lar-
go del período se adoptaron nuevas variedades, comenzando con subespecies duras 
de maduración rápida para incorporar luego variedades semiduras, harinosas y por 
último dulces. Finalmente en el período tardío (Desarrollos Regionales e Inka), ca. 
1000-400 años AP, se produjo un incremento en la escala de la producción agrícola y 
asimismo un aumento de la importancia del maíz en la dieta de las antiguas poblacio-
nes (Lema en este volumen; Oliszewski 2012).

En Chile Central, el cultivo y consumo de maíz se mantuvo en una escala limitada 
durante el período 1800-800 años AP, excepto al final del mismo cuando se verifica 
un incremento de su importancia en la dieta, así como en el número de variedades 
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manipuladas. Al igual que en el Noroeste Argentino, la escala de la producción agrí-
cola y del cultivo del maíz se incrementó durante el período tardío (Intermedio Tardío 
y Tardío de la secuencia local, ca. 1000-400 años AP), con un particular énfasis en su 
consumo en forma de chicha en contextos rituales (Falabella et al. 2007; Planella et 
al. en este volumen).

En el caso del Centro-Occidente Argentino, entre los 31° y 35° S, el maíz man-
tuvo una escasa importancia en la dieta excepto en los siglos finales del período 
prehispánico, ca. 1500-400 años AP, y específicamente entre las poblaciones más 
septentrionales (Gil et al. 2010; Gil et al. en este volumen). Un panorama similar se 
observa en las Sierras Centrales de Argentina, donde a pesar de su temprana presen-
cia en la región, sólo comenzó a ser cultivado y a tener importancia económica con 
posterioridad a ca. 1100-1000 años AP (Laguens et al. 2009; Pastor y Berberián en 
este volumen; Pastor y López 2010).

En las tierras bajas del sudeste sudamericano también se reconoce un incremento 
en la producción y consumo de maíz ca. 2000-1000 años AP, incluso en áreas sin an-
tecedentes previos de su presencia, como el Delta del Paraná (Bonomo et al. 2011). 
En esta región los procesos que acompañaron a la dispersión de la horticultura, así 
como al incremento de la producción y consumo de maíz en particular, especialmente 
en el Holoceno Tardío final (ca. 2000-400 años AP), pudieron estar vinculados con 
sucesivas migraciones de poblaciones septentrionales hablantes de lenguas arawak y 
guaraní (Politis y Bonomo 2012; Loponte y Acosta 2013).

En estos siglos finales del período prehispánico, en los que el maíz comenzó a ser 
cultivado y consumido de forma generalizada en numerosas regiones del sur de Suda-
mérica, se propone finalmente una probable manipulación y procesamiento culinario 
por parte de grupos cazadores-recolectores que habitaban en territorios más allá de la 
frontera agrícola, en las regiones pampeana y norpatagónica de Argentina. Esta idea 
se apoya en información de fuentes escritas así como en la identificación de micro-
rrestos vegetales (Illescas et al. 2012; Musaubach y Berón 2012; Pérez y Erra 2011).

Además del maíz, una variedad de especies vegetales fueron domesticadas en di-
ferentes regiones sudamericanas para luego experimentar procesos particulares de 
dispersión y, asimismo, de diferenciación a lo largo de cada recorrido. Algunas de 
ellas fueron objeto de una larga manipulación por parte de las poblaciones humanas 
y formaron complejos maleza-cultivo-domesticado, con la explotación simultánea de 
variedades silvestres, domesticadas y transicionales a través de prácticas de cultivo, 
fomento y tolerancia. Un ejemplo destacado en las montañas andinas y regiones ad-
yacentes corresponde a especies de los géneros Chenopodium y Amaranthus. En el 
caso de la Puna Argentina se ha definido un probable proceso local de domesticación 
de Chenopodium quinoa (quínoa), ca. 4500-3500 años AP, un período de transforma-
ción de las sociedades cazadoras-recolectoras que incluyó cambios en la relación con 
poblaciones de camélidos silvestres que, a la postre, condujeron a la domesticación 
de la llama (Lama glama). Desde ca. 3000 años AP también hay registro del consumo 
de otra especie domesticada, el amaranto (Amaranthus caudatus). Durante el período 
2000-1000 años AP se incrementó el cultivo de estas especies, sin dejar de lado el 
aprovechamiento de variedades silvestres y malezoides de los mismos géneros (Ya-
cobaccio y Korstanje 2007; Lema en este volumen).
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En paisajes altoandinos de Chile Central, ca. 3500-3000 años AP, se identifica una 
variedad domesticada de quínoa que correspondería a una diferenciación local de la 
especie del Centro-Sur Andino (Planella et al. en este volumen). El cultivo extendido 
de la quínoa en esta región, ca. 2300-1800 años AP, se habría desarrollado en huertos 
con escasos requerimientos, ajustados a los sistemas de movilidad de los cazadores-
recolectores locales. Como tendencia general, con posterioridad a estas fechas se ha-
bría producido un incremento en el cultivo y consumo de la quínoa en Chile Central, 
en un marco de desarrollo de la horticultura entre grupos con identidades sociales 
diferenciadas.

En las Sierras Centrales de Argentina, en fechas asimismo tempranas (ca. 3000 
años AP), se registra un aprovechamiento de este tipo de recursos. Probablemente se 
trata de especies silvestres como Chenopodium hircinum o Ch. ambrosioides, quienes 
encuentran un hábitat favorable para la colonización en terrenos abiertos y perturba-
dos por la actividad antrópica, como campamentos base abandonados. De este modo, 
la actividad cotidiana y los hábitos alimenticios de los grupos cazadores-recolectores 
de este período pudieron favorecer una dispersión no intencional de este tipo de plan-
tas, a través de la cosecha selectiva y el fomento, como prácticas antecedentes de la 
domesticación y el cultivo (López et al. 2015).

Otros vegetales también resultaron clave en los procesos de domesticación y dis-
persión temprana de los cultivos en el sur de Sudamérica. Tal es el caso de las es-
pecies silvestres, intermedias y domesticadas del género Cucurbita (zapallos). La 
coexistencia de diferentes morfotipos en contextos arqueológicos del Noroeste Ar-
gentino da cuenta de una diversidad de prácticas de manejo y cultivo, de la tolerancia 
hacia formas silvestres o malezoides y de procesos de selección orientados a fines 
alimenticios y/o tecnológicos (los frutos como contenedores), los cuales condujeron 
a la domesticación de C. maxima ssp. maxima (Lema 2011 y en este volumen).

Los testimonios más tempranos sobre el aprovechamiento de Cucurbita sp. provie-
nen del territorio uruguayo. Los contextos arqueológicos con evidencias del procesa-
miento y consumo de Cucurbita sp. se remontan al Holoceno Medio, ca. 4800-4200 
años AP, más allá de que su utilización continuara durante el Holoceno Tardío y hasta 
fines del período prehispánico (Beovide y Campos en este volumen).

En el Centro-Occidente Argentino la información del sitio Gruta del Indio permi-
tió sostener una probable presencia temprana de Cucurbita sp. (ca. 3800 años AP) a 
partir de la asociación de semillas con un contexto funerario (Lagiglia 1980). Esta es-
timación debe ser mantenida con reservas, en tanto que el registro arqueobotánico del 
sitio, que comprende una variedad de cultígenos, se ubica en torno a los 2200-1900 
años AP (Lagiglia 2001). Una reciente datación directa sobre el envoltorio que conte-
nía estos macrorrestos, arrojó fechas más tempranas a las postuladas previamente por 
asociación contextual (Gil 2006). Este resultado es una invitación más para apoyar 
las inferencias cronológicas sobre la base de fechas directas sobre los macrorrestos 
identificados (Long et al. 1989). La manipulación y consumo de especies de zapallo 
continuó en la región hasta recientemente, como muestran los depósitos de diferentes 
sitios arqueológicos incluyendo a Agua Amarga (ca. 600-450 años AP), donde se 
recuperaron macrorrestos de Cucurbita probablemente pertenecientes a la especie 
domesticada C. maxima (Ots et al. 2011).
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Los vestigios de Cucurbita sp., así como de Lagenaria sp. (calabaza), se identifi-
can en contextos de Chile Central con fechas posteriores a ca. 1600 años AP, en un 
marco de plena horticultura (Planella et al. en este volumen). También en las Sierras 
Centrales de Argentina se registraron microfósiles de Cucurbita sp. en contextos ar-
queológicos de consumo y descarte, con dataciones posteriores a ca. 1000 años AP 
(Pastor y Berberián en este volumen; Pastor y López 2010). Durante este mismo 
período, más allá de la frontera agrícola prehispánica, en el sector occidental de la 
región pampeana de Argentina, se registraron microvestigios de Cucurbita sp. aso-
ciados con el contenido de recipientes cerámicos (Illescas et al. 2012).

No pretendemos desarrollar aquí un panorama exhaustivo, el cual puede encon-
trarse en otras publicaciones recientes (Yacobaccio y Korstanje 2007). Solo men-
cionamos que otras plantas también tuvieron un rol fundamental en los procesos de 
domesticación vegetal en Sudamérica, en la dispersión inicial de los cultivos y en las 
trayectorias hacia la integración de modos de vida agrícolas o agropastoriles. Tal es el 
caso de las especies silvestres y domesticadas del género Phaseolus (porotos, frijoles 
o alubias), que fueron incorporadas a la dieta de numerosas poblaciones a través de 
prácticas de recolección, fomento y cultivo, como muestran las contribuciones inclui-
das en el dossier. Lo mismo puede decirse de diferentes especies con raíces, tubércu-
los y rizomas comestibles, especialmente de los géneros Solanum (papa), Ipomoea 
(batata) y Canna (achira).

El curso de la investigación contemporánea ha debilitado nociones arraigadas 
como un reemplazo relativamente rápido del modo de vida cazador-recolector por 
la expansión de la agricultura, o la centralidad del cultivo del maíz. También ha de-
bilitado la idea de que la presencia de plantas domesticadas implica necesariamente 
la existencia de prácticas agrícolas entre las poblaciones que las manipularon. La 
consolidación de la estrategia agrícola, por su parte, ha dejado de ser vista como un 
proceso unilineal y necesario, abriéndose paso a la posibilidad de reversión en la im-
portancia de estos recursos. La domesticación vegetal, la dispersión de los cultivos y 
la constitución de modos de vida agrícolas (o parcialmente fundados en la producción 
hortícola/agrícola) se muestran como procesos complejos, dinámicos y no lineales en 
el sur de Sudamérica. Por ejemplo, en el Centro-Occidente Argentino, la idea de una 
adopción progresiva del maíz, de acuerdo con un vector norte-sur, contrasta con un 
escenario donde destaca la importancia relativamente acotada de este recurso en la 
dieta y la marcada variabilidad interindividual en la intensidad de su consumo, que 
no se relaciona con tendencias espaciales o temporales definidas. Únicamente las po-
blaciones más tardías (posteriores a ca. 1500 años AP) y septentrionales (31°-32° S) 
muestran una mayor incorporación de este recurso en la dieta (Gil et al. 2010). Aun 
así, se ha notado una disminución en su importancia desde el comienzo de la Pequeña 
Edad del Hielo (ca. 500-400 años AP) como consecuencia de condiciones climáticas 
adversas para el cultivo, en un escenario de transformación social sucesivamente 
promovido por la conquista inka y española (Gil et al. 2014).

Los estudios muestran un amplio espectro de plantas, además del maíz, jugando 
un rol protagónico en los procesos de domesticación y cultivo inicial. Como se puede 
observar en el dossier, algunas especies tuvieron una amplia dispersión continental o 
subcontinental a partir de sus centros de domesticación, mientras que otras permane-
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cieron limitadas a regiones particulares. Más allá de estas alternativas, se ha produci-
do una significativa dinamización en el conocimiento de las interrelaciones entre las 
sociedades humanas y el entorno vegetal que sin duda será enriquecido con el avance 
de la investigación. La aplicación de técnicas de recuperación como la flotación, la 
identificación de microvestigios arqueobotánicos, los análisis genéticos, los fechados 
radicarbónicos directos por AMS y los análisis de isótopos estables, entre otros, están 
mejorando el conocimiento de estructuras arqueológicas que necesitan ser explicadas 
en términos de procesos. Se están requiriendo nuevos estándares para la evaluación 
de estas evidencias y sus significados (Blake 2006).

El sur sudamericano, lejos de mostrar un panorama homogéneo, presenta un mo-
saico de prácticas culturales relativas al manejo del entorno vegetal, con una diver-
sidad de trayectorias de domesticación, tolerancia, selección, fomento, recolección y 
cultivo de especies comestibles o dotadas de otros tipos de propiedades (v.g. tecno-
lógicas, medicinales), así como de organización de la subsistencia y de las relaciones 
sociopolíticas. Explicar este mosaico en términos de estrategias humanas es un desa-
fío poco enfrentado y entre los que destacamos el intento de Muscio (2007).

Antes de finalizar esta presentación queremos dejar constancia de nuestro reco-
nocimiento a los autores que aceptaron participar de esta propuesta a través de sus 
valiosas contribuciones así como a los evaluadores externos por su predisposición y 
compromiso. El agradecimiento se extiende especialmente a la Revista Española de 
Antropología Americana y a sus editores, quienes tuvieron la gentileza de brindar un 
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